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“Cuenta con Dios; confía en Él. Alábale y recuérdale continuamente. Él 

en verdad, troca la dificultad en tranquilidad, y la desgracia en 

consuelo, y el tráfago en completa paz.” 

Sabiduría de ‘Abdu’l-Bahá  

INTRODUCCION 

     Los días 30 y 31 de agosto y 1 y 2 de septiembre de 1990 se celebró en 

Madrid una Conferencia Regional Europea de Mujeres Bahá’ís.  Fue una de las 

seis conferencias regionales realizadas el mismo verano en Turquía, Italia, 

Alemania, Noruega, Luxemburgo e Irlanda.  

     El acto reunió a más de 400 personas procedentes de dieciocho países, 

destacando la presencia de la Sra. Rabbani, la esposa de Shoghi Effendi, 

bisnieto del fundador de la Fe Bahá’í, Su entusiasmo y fuerza espiritual 

estimularon grandemente la consulta y reflexión entre los asistentes sobre el 

papel y los valores de la mujer en el mundo de hoy. 

     Destacadas bahá’ís europeas en el campo de la psiquiatría, el arte, la 

educación y los medios de difusión presentaron comunicaciones y alentaron la 

profundización de todos los asistentes sobre la significativa posición de la mujer 

en la Revelación de Bahá’u’lláh y su papel en la construcción de un Nuevo 

Orden Mundial. 

     Este documento recoge algunas de las ideas esenciales abordadas en la 
Conferencia, así como también un llamado a la sociedad sobre aquellos 
aspectos de sustancial interés, tanto para la mujer como para la sociedad en su 
conjunto. 

 
RELIGION E IGUALDAD 

     La Fe Bahá’í, cuyas enseñanzas y leyes guían la vida de millones de 

personas en todo el planeta, es la primera religión que proclama, sin ninguna 

duda, los principios de igualdad de derechos, privilegios y responsabilidades 

para hombres y mujeres.  



     “Alabado sea Dios, la Pluma del Altísimo ha eliminado las distinciones entre 

Sus siervos y siervas y, por medio de Sus consumados favores y abarcadora 

misericordia, ha conferido sobre todos una posición y rango del mismo nivel. 

     La realidad de las cosas se ha revelado en este siglo radiante, y lo que es 

verdadero debe salir a la superficie.  Entre estas realidades se encuentra el 

principio de la igualdad el hombre y la mujer, derechos y prerrogativas iguales 

en todos los asuntos humanos. 

     Hasta que no se establezca plenamente la realidad de la igualdad entre el 

hombre y la mujer no será posible lograr el desarrollo social más elevado de la 

Humanidad.” ¹ 

     En correspondencia con estos principios, programas bahá’ís de alcance 

mundial y regional se preocupan del adelanto de la mujer tanto dentro de sus 

propias comunidades como en la sociedad en general.  Así, la Comunidad 

Internacional Bahá’í trabaja, en estrecha relación con las Naciones Unidas, en la 

mejora de la condición de la mujer a través del mundo.  Además de la 

constante contribución de las comunidades bahá’ís durante más de un siglo a la 

erradicación de la discriminación basada en el sexo, la Comunidad Internacional 

Bahá’ís coopera directamente con la Comisión de las Naciones Unidas sobre la 

Condición Jurídica y Social de la Mujer, y con la División de las Naciones Unidas 

para la Promoción de la Igualdad del Hombre y la Mujer.  La activa y sustancia 

aportación bahá’í en estos y otros temas dentro del contexto internacional, se 

evidencia asimismo en la vida diaria de sus comunidades locales y nacionales. 

 

IGUALDAD Y CONSTRUCCION DE UN NUEVO ORDEN MUNDIAL 

     Bahá’u’lláh, fundador de la Fe Bahá’í, no expreso el principio de igualdad 

entre el hombre como un ideal o una esperanza piadosa, sino que la entretejió 

como un factor básico y fundamental en la construcción de un orden social de 

alcance mundial.  Respaldo este principio con leyes que reclaman el mismo 

nivel de educación para hombres y mujeres e igualdad de derechos en la 

sociedad. 

     La igualdad entre los sexos es, para los bahá’ís, una norma espiritual y 

moral, esencial para la unificación de nuestro planeta y para el desarrollo de 

nuevo orden mundial.  Sin las cualidades, los talentos y las habilidades de 

ambos, hombre y mujer, el completo desarrollo económico, social, cultural y 

espiritual del mundo se hacen imposibles, porque… 

“el mundo de la humanidad posee dos alas –el varón y la mujer-, 

mientras estas dos alas no sean iguales en fuerza, el pájaro no volara. 

Hasta que ella no tenga acceso a los mismos campos de actividad, los 



extraordinarios alcances de la humanidad no podrán ser obtenidos, ni 

la humanidad podrá alzar su vuelo hasta los más altos logros.” ² 

     El carácter de esta edad única en la que estamos entrando, esta más 

ampliamente enfocado en la siguiente declaración de las Escrituras Bahá’ís:   

     “El mundo del pasado ha sido gobernado por la fuerza, y el hombre 

ha podido dominar a la mujer debido a sus cualidades más potentes y 

agresivas, físicas y mentales. Pero el equilibrio está variando, la 

fuerza está perdiendo, y la actividad mental, la intuición y las 

cualidades espirituales de amor y servicio, en las que la mujer es 

fuerte, está ganando en poder. En adelante tendremos una época 

menos masculina y más influida por los ideales femeninos, o, para 

explicarnos más exactamente será una época en la que los elementos 

masculinos y femeninos de la civilización estarán más equilibrados. “ 

¹, ² Citas son de los escritos bahá’ís 
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